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, \,uvo tanto de fortalezél, como de alcéí.zar y pri
-~ sión; ahora ¡triste designio del tiempo! ni de for

taleza, ni alcázar, conserva apenas el menor ves-
tigio. . 

Derruídas sus almenás y atalayc1s, la voz del 
centinela. no resuena entre el vasto contorno de su 
recinto y muralL1s; la luna no bordea con hilos de 
plata, las fantásticas formas de sus torrecillas y mi
naretes; las grandiosas bóvedc1s y artesonados de 
sus cámaras1 no cobijan ya á aquellos famosos gue
rreros navarros que desde el Conde de Alperche 
hasta los reyes D. Sancho el Fuerte y Teobaklos, 
hicieron gala de su empuje en admirable:s hechos de 
armas; pasaron como vagued'ad soñolienta, los ecos 
de festines y aprestos de montería con que la Coro
na navarra acostumbraba á obsequiar á lo más 
conspicuo de su Córte. Ya nadie, cristiano ó moro, 
quebraría una lanza, ni saltaría una ballesta por la 
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posesión del Castillo tudelano, de ese coloso inexpu
na ble en las discordias de la Edad Media. 

No hay nada que· resista la acción del tiempo, y 
pagando su indispensable tributo, nuestro Castillo 

l 

orgullo de reyes, morada favorita de princesas 
1 

mansión ilustre de galanterías y donosuras, rica 
presea de la Corona del reino, á la vez que escollo 
invencible á sus conquistadores y triste álbergue 
para el quebrantador de la ley, ha q uedaclo conver
tido en una especie de masa fósil, sin trovadores que 
canten sus proezas, sin juglares que arpenicen sus 
fiestas, sin mesnadas que lo custodien, sin ninguna 
de esas inverosímiles tradiciones éi que clá calor la 
fantasía popular, sin nada, en fin, que ábra ante el 
curioso visitante una sola página, una tan solo de 
las muy gloriosas que su reconocido poderío supo 
imprimir en la antigua historia de nuestro solar que
rido. 

Ya no es aquel... Castillo famoso 
De Tudela vigilante 
Con sus almenas, su foso, 
Y su aspecto de gigante, 

que expresaba una canción popular. 
Sin embargo, en medio de su aislamiento y sole

dad, las generaciones sucedidas, 110 han podido bo
rrar su tradicional nombre de «Castillo de Tudela»; 
y esta circunstancia nos induce á creer, que no será 
labor. inútil la que dediquemos á recopilar algunas 
noticias de las que andan desperdigadas por los u~ 
bros y archivos, ofreciéndolas ,'i. la publicidad. 

, ,, mtoEsE para otros apurar la paciencia en la in-
lvestig,r:ión del orígen ele tan histórico Castillo. 

A nosotros· basta y sobra con saber, que á los 
que á esta clase ele inquisiciones se dedica ron, les fué 
imposiLle fijar la época de su nacimiento y otorgarle 
su correspondiente fé de vida. 

De aquí se ofrece un ancho campo á toda cla
se de raciocinio:;;; y supeditándonos al propio tene
mos por prob;:ible, que en las épocas cartaginesa 
" romana de la historia de España, abundantes por 
~lemás en luchas de conquista, debió existir ese 
Castillo por la situación topográfica y extratégica 
que brinda un monte que tiene por foso al Ebro en 
un lado, y por el otro cierta pendiente accidentada 
y agreste, muy apropiado en su natural defensa pa_rn 
vigilar la zona del río, rica en múltiples producc10-
nes, ó para servir de base ó apoyo á otros secunda ... 
rios avances. . 

Aún no siendo esto a sí, 1m1s lógico tal vez pare
ciera, que en las tradicionales contiendas sosteni-
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das porlos vascones contra la irrupción de los godos, 
los unos por reservaJr los otros por pretender el do
minio del territorio navarro, se levantára esa forta
leza que á cualesquiera que la poseyese había de 
prestar singular ayuda. Pero como no se conser .. 
van documentos de época tan ignota, hay que discu
rrir, como si digéramos, por superposición de ideas, 
ósea colocando líbremente cada cual las suyas en el 
punto y razón que conceptúe rné'is del caso. 

Pero lo que parece fuera de toda d 1~~da, ya se to
rne sobre el orí gen de Tu ele la la opinión del P. Mo
ret, apoyada en las notas de Gerardo Merc,Hor 
de que antes que nuestra Ciudad existió la anti~ 
quísima Muscaria en Mosquera, cuy'as ruinas dice 
que ,observó en el siglo X VII; y que se trasladó al 
abrigo del Castillo para su mejor custodia, ele donde 

. le sobrevino el nombre ele Tutela, comíJ defensa de 
la frontera, pues lo era en tiempo del rey Leovigil
do, que había ganado la Celtiberia y parece tenía 
intento de guerrear por aquella parte, ó va la de 
otros escritores, como Díaz Brabo, que ad~acan su 
fundación á dias más remotos, lo que creernos fuera 
de discusion, repetimos, es que, por razún n;1tural 
el lugar fortificado debió ser anterior al urbano' 
cuál acontece en el orígen conociclo ele otros mucho~ 
pueblos similares al nuestro. 

P~1sada esta primera etapa, que en io único que 
nos ilustra es, en que Tudela gozaba de existencia 
propia, debida á la franquicia de su.fuerte el seo·ui
miento de la historia revela signos indudables d; la 
importancia bélica que conservaba, dado el primiti
vo sistema de medios ele combate. 

Entrando ya en el período de la invasión ngare .. 
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na, durante la que España sufrió un yugo de 400 
:-tños, nos encontramos con que Tudela y su Casti~ 
llo fueron tc1rnbién víctimas de él, por más que para 
consuelo de sus desdich:is, la elevasen nada menos 
que á capitalidad de un pequeño reino musulmán. 
_ _Con:ía el año 700 y pico de la Era cristiana, y 
Vl~t l\1iram,q110lín, receloso de las glorias que ad
qmría en España Tarif, envió á Muzn su Prefecto 

f . ' en A nea, con un numeroso ejército á disputarle las 
conquistas: pasó el Estrecho y sin oposición a penas 
dominó várias poblaciones y por último á Zaragoza; 
los de Tudela quedáronse consternados al saber la 
noticia, y corno l\:Iuza se corría con la inmensa mul
titud de sus gentes por la ribera occidental del Ebro 
hasta muy cerca de nuestra Ciudad, no contando sus 
habitantes con suficientes medios de resistencia de
cic~ieron c:1pitula1> haciéndose la morisca duefia y 
senorn de su Castillo. Quedaron sorprendidos de la 
inexpugnabilidad y situación excepcional de esta 
prominencia, de la bondad de los campos que la ro
deaban y _de otras circunst::incias favorables en ex
tremo á sus proyectos, hasta llegar á presentir, 
c~mo despues sucedió, que üín hermoso fuerte y 
Crndad habían de ser punto definitivo de su estancia. 

,.~si como en nue~tros dü1s el desé1rrollo é impor
tancia de las poblac10nes, depende ele lc1s facilidades 
del comercio, de su mayor ú menor proximidad al 
1itoral1 ó de otras caus;,1s parecidas, en aquellos otros 
:i _que estas notas se refieren, todo se hallaba supe
chtado á los accidentes de sus intern1in:1.bles o-ue-

• . . b 

rra:.:;, sucumbiendo en su aislamiento, ú atravesando 
raquítica vida, las que carecían de poderosos me
dios sostén, 
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todos esos años, Tudela fué lo que era su Castillo: 
sin él la historia p:.Hria no lc1 dedic;iría tanta prefe
renciD, ni los reyes navarros la hubiesen hecho feu
do distinguido de su corona. 

Reparachis, como antes decimos, por sus nuevos 
señores las murallas del Castillo coronándolas con 
diversos torreones y almenas, y ejecutado cuanto tu
vieron por más provechoso á su instalaciónen Tudela, 
abrieron fronteras contra los cristianos por la parte 
occidental del Ebro, seguros del valor del punto que 
les servía de apoyo, llegando á conquistarles mu
chas vil1as :/ lug·ares. ExtencHdo asl su territorio, 
declararon á Tuclela Ciudad Reé11, independiente del 
mismo, proclamándose .Muz:1 su primer rey, en cuyo 
título le sucedieron al fallecer Fortuño Iben y Zi
mael, hijo y nieto respectivos. 

Con este dato puede juzgarse cuünto debió ade
l~rntar nuestra ciudad bajo el amparo de su :Fuerte, 
para llegar á ser es.clarecida nada menos que con 
el título de Rral. 

Los descendientes y vasallos de ·M uza; debieron 
conservar el Castillo como joya ele inapreciable va
lor, á deducir del papel que le reservaron en las pe
ripecias de las guerras que sostenían,· ya con otras 
fracciones mahometanas, ó ya con los cristianos. 
No se sabe á punto fijo si en alguna de ellas lo sus
trajo ele su dominio el rey D. García haciendo su 
tributario al que en esa época se titulaba de Tudela; 
pero de todos modos la conquista debió ser muy 
breve, .porque despué::; ele su muerte acaecida en 
1054, lo hallamos de nuevo en poder det musulman. 

Si examinando la historia quisiéramos llegar á 
formar una idea aproximada de la preponderancia 
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_ _ Fuerte y de los peligro~ que presentaba 
de nnest10 . , . 1. , .. ,. • ,, ()1 ·1 v ()14 lYlSt'trh ··tción hacia os ,lWL"> ,> J , .(-- ' ., 

S\l recuper_ e , ·ev tan clccidilln y terncr;1 no como 
fiJars,e en (~l~b~~-~~c\~clel que el Prínci . de \liana diM 
D. S(1nch · _ ,_ . ,. r.¡ue /ué muv mrn-r,_.v_,lln,_"º ho.1ne é 
ce en su C1 omc,l - . . , ¿ 

· , .. ,.·i., / ·ir muv /i.•vtcmt'1ll a os moros, y 
conkllZO de tJ wlt .t . . . • • . .. . "'.· ·1· ~ 1 
· , ., .. ·<..·•¡·¡11·, ¡1or las t1u t ,ls mu 1c 10nd es adelanto su 1 · · · '· · · . . . . , 
que l. • '. , .. c·J<·) '\11:. 1 ro y Mll:wro pueblos 111111, d c. l p 10 p toma n . 1. ' . •!.'> .. . . . • 

e a ' . e_ ~ _.. temi(') cmprcmler la cunq msta de · 
trofes 'Ü nuestt o, .. . ll , " 

·. · ' .. ,·_ ·l l , mrís /'uerlcs ,_.•n oque_ .. · a er_oca, s_e_-_ est'l pl'tZ,l ('. ,e ,as · · · l :i 
• i. ~-~- 1.') ., , .. V c.¡1tc u·urtrdrd_>tl llll1t ctzu. __ r,_u" con · 

o-un Diaz :)l J\ o,. . ,, . . . . , . , . . ·,¡·· .• l 
h . , , zblcs v 1¡¡uro . .:..; j('J ou .), p1 e 111enc o 
et entes 1 n1zwJnJ t · · · ·· • •· ·. . ·¡ · • :' · •1 1 ~ 
ó . · ..• 1. f·i ld .1 de .l\l(JJ 1c:1 __ e c:,1a_ nL o a a_ un correrse poI (l .( .. '.·. . . .. rf 

.. . " dé 1;orh p;1 ra hacer suyas ara-lado, hasta cet c,t ··· ··· ' , 

zon'l Y Agreda· . • · · l · · · · L l , ' . ··. . .1 ,. ,·l 'lltc·· 1-,,1111·¡ 1 al1(¡u1.nl u nucs rapa'.' De la grane el, l.,. . • IL : .. . •.. : i . .. • • • 

--~ .. ."·1L . , ·ti ·i¡n lilli1htcn el p1ol L.ndo Cl omsta 
za Y Cast

i ,) p,.tl ·tlL< .. >':LllYlr•.;t (k los \ic1.:llus de armas 
p Moret quien, · ·· ,.. '· ·· ·. · 

· , .. · l· ' ... _1_.), • i·cz sr·i)t Lt:i_u0s __ i mo _n_ :::_' na .. .v;_1rro, Y __ al de S·mc 10 :\..(Unl ,, ., ' .. • :,-, ·1 ' e 
•• l. . . ·st·t C}\W hizu d.e ,\rµ,Ut'cas y su as~ retenr lu conqut.. ( . . . . . . . . , l f 

• . ¿i(.·)c1,1 , •·t consofülar d dornuuo uc as rago-
t11lo en .... o"r IM 1 

< • • • ... • . ¡ > , • ( . .,. ·\ ·<r ~ 1,· •) . _1 ,_, ,,,1..,_resT nr;o!ad.u..y .,t1_1:,,,uec_i.ts s·ts Bni e encts, ex ,. , . , .¡ l l . 
·' · · · . l' . ·l t-. 1r et ,fr. rudt_ · -tl_. __ I_ )_0_1-ac_i@ bienpresu1atav< ···. . ,. , , )l l·. 1 

i . . . ,, .. , ') />Otfrr \1 />O} tjlh <JIU ( ,(l hl __ uuy n·rmule -y t e mue ¡,{. . . ' • ·l 
l:::, .. . ..l. ,. t tnl l ccrnmíu . . . . mu_,._ w ma-empe1l(u .a lll .t. i.. .. . • . • • ·,t·t ¡,~·l 

. ¡ ll!'{·t ti-' ..,u¡n r I as n1c (IJJl1)1 ' ( U< t .'i i.,e yor y que ,w w., · ( · . 
tanta 1H~cindad • . . .. • ·l :1 ., 

. .. . .. _·)l. Hn 1, ,11 :d 1·ra eons1u.111~ 
En este concq u ., Cerca 

l·1,, ·1,..,ltPstra Ciud;1d (~ in~-a~p;ir:ibk .. 
,. 

1 
· •···. · . . • .. • ., .. , 1 con,:rtten 

de un siglo corre sm que lo;,:; \ , . . .. : • d( 
... ' . . .. , . :,··t ·í ('lh ltl(l 11 ULUfM {\S 

1·1oticrn. a lo-una r_e.s{_)Cl-.· '.' '.. .. _' . . . .. · ... · ·_·1·· . · · ~ lt 1 "Ir vus nwuos por los moros esnH.•r;1d1 c11 t1Hl .1p t~, .. , . : . "' ... ,_ 

l .. · 'l.', ... , L'lt'l ~(• Vl't'Ú ;rnwmiri llll\)l.l!ltllltS mu )e H.:us. , ..... • i 
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rallas para convertirla en invencible baluarte donde 
sostenerse lo posiLle en este confin navarro, ya que 
su causa y territorio iban experimentandd'notables 
golpes y des1~1embraciones al valiente empuje del 
guerrero cristiano, tanto por la parte oriental qel 
Ebro, como en la occidental de Tudela. 

No era ya la morisma, aquella masa irnpJ11ente y 
colosal que todo lo sometía al a vanee de sus huestes. 
Iniciada por los españoles la gloriosa epopeya de 
héroes que palmo á palmo y regándola con su san
gre iban recuperando su perdido territorio, los ma
hometanos no salían de su asombro al ver cómo de
clinaba la estrella de su poderío . 

Mientras tanto las vicisitudes que atravesaba Tu
dela corrían tan aparejadas con las de su famoso 
Fuerte, que su estado, su porvenir, ser cristiana ó 
agarena, parte integrante de nuestro primitivo reino 
ó cabeza del fundado por Muza, todo dependía en 
absoluto de él. Dominar el Castillo, era dominar Tu
dela; perderlo, desprenderse de la Ciudad. 

Atraídos por esta circunstancia no hay que ex
trañar, que nos detengamos á describir episodios 
relacionados directamente con la Ciudad, en la im
posibilidad de abstraerlos de los azares de su Forta
leza: tal sucede con la célebre conquista que de ella 
se hizo en el reinado de D. Alfonso el Batallador, 
que por otra parte, aún con independencia de lama
teria' que tratamos, siempre inspira especial interés 
para los que aquí nacimos. 

No andaban muy á satisfaccion de di<;ho Rey sus 
cuidados domésticos, y para entretenerlos ó dis
traerse de ellos, se entregaba de lleno á guerrear 
contra los moros, pretendiendo sobre todo la con-
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quista ele Zar:1goz0. A este fin h:1hí;1 reunido un 
brioso ejército ba:jo la clirccci()n_ de preLlch)'.-i y canó,. 
niffOS y vários señores de L1 pnrncr:t ru lhlc;;:a fran
ce~a distinguiéndose entre ella Rutn.,n, Conde de 
.A.lpe'i·che, y Centnll.o, Cunde de lii_t!,'OlT:t, movidos· 
del celo de servir ú Dios y ú su l{cy. 

·Encaminú D. Alfonso tudas las fucrzns ú lns co
marcas de Zaragoz-a y para cstrcch;1r l:1 Plaza de 
víveres, iba expugna11do otras rnenun.\s de'. lus con
tornos. 

A los primeros pasos q uc di<', p:1 ra establecer el 
sitio, cayó en la cuenta c1c lu difki1 que cr;1 tomar 
Zaragoza sin haber g·;111:1do ;mtc:--; 'rudel;11 Ciudad 
lllllY j>opulosa-a',Í lo :1pnnta ;\l(1rct····lw/J//ada de 
moros tnuv ·valientes como fnmfrri.::o_i.;· y (:/acita~ 
dos de mz;clzos aPíos contin1tam1.·ntt· en las armas. 
Conocido del Rcv el ~-rrave incunvvnicntc ele quedar· 
esta plaza ú su e~pal;J:t, rctrni<'1 en Cnm:cjo ü sus ofi, 
dales para decidir la cnnd uct;1 q uc hahri;1 de obser~ 
varse. 

Consigna Diriz Br:1v,) 1 qnc el 11ddv Ct·11tu1lo de 
Big-orrn, que por sus affus e.rn de ntuch:1 experien
cia, juzg-ú que no convenía poner sit f i, (L ·rudela, ha
blando en el Consejü de est:,:• lllo(lo: d dividir las 
fuer,s·as en dos sitio.•;, es <':\:/1011,·n1os d no salir 
con uno ni con otr,, y que I os moros de /4(1 ra.r:.;-oca 
se insolt.mten nuís viendo q11i·junto nurs!ro r:fército 
no trata de imj>edir su int rc/>idc·.-:~ y crgullo. F.:U11-
tcntar el sitio dr '/ zulcl,l t.s m·ti(ín dt'l todo (l:Vtntu~ 

rada, j)orquc los nwros l/lh' la / 1r1 ·sid fon son mu~ 
ellos y i1wy1.rucrrcros. El (osli//d r•.,¡ fwT!fsimo y . 
en sitio nmy enriscado: j)or el orienlt' no jJutde i11~ 
·vadirse porque le sil'-7.H' de muru el rio l!hro: lo qúe 
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corresponde al mediodía, estd fortalecido de tres 
J2,-ruesas murallas con fosos tan anchos y profun
dos,, que cualquier asalto es aventurado. Lo denuis 
de la Ciudad imposibilita mds et logro de esta 
accion, porque sobre ser su muralla fuertísi ma hay 
·vdrios fosos y cortaduras y estd presidiada de to
rres v castillos de tveclzo d trecho. Conw los moros 
desd;: !f1 conquista de Ariflledas, rvi-ven recelosos de 
ser im.wdidos, tú:nen la Ciudad tan Zlena de abas
tos v vitzwllas que estdn en disposición de hacer
nos una larga resistencia. 

Presentes estétS dificultades, dice 1:Vloret, todo el 
cuidado del Rey y los de su Consejo era meditar al~ 
guna interpresa ó estratagema militar con que g-a
n~irla ele g-olepe. 

Intencionalmente copiamos las ant~riores, porque 
reflejnn con exactitud y claridad lo formidables que 
debL111 ser las condiciones defensivas del Castillo, 
cULrnclo guerreros tan decididos y valientes con nu
me1:oso ejército á sus órdenes, creíanlo imposible de 
dominar sino apelando á una celada. 

Llevr)la á efecto el famoso Conde ele Alperche, y 
no podemos someternos á pasar por alto tan intere~ 
sante episodio ele la historia antigua de Tuclela, re
ferido en todos sus detalles por• los cronistas, po1; 
constituirlo un bien entendido y ejecutado hecho ele 
armas que sacó la Ciudad del dominio. musulman 
para engarzarla de nuevo á la Corona navarra. 

Copiemos las letras del P. Moret cuando descri
be 1a conquista y oigámosle decir. "El Conde de .A.l· 
perche, Rotron, era un Capitán de mucho valor y 
excelente industria. Y parece ]a halló. ó ejecutó por 
lo menos con mucho arte, hab~.énd_osela antes ideado 
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el Rey. Dióle seiscicn tos escog;idos ca bn ll os y otros 
tantos infantes muy buenos q uc llev;1sc:n ele grupa v 
órdenes muy apretados parn 1os pucbl1. 1s de Navan-:l 
más cercanos de Tudc1a; los de Arguvd:1s 1 Valtie
rra, l\,lilagro, todo el valle de Funcs y :í. la ribera del 
río Alhama, á los de Corella, Cint:n10nigo y otros 
pueblos que ya de antes ernn de cristianos para que 
le asistieran con gentes y cstuvivscn (t sus úrtlenes. 
Lleo-ú á la frontún de Nav;1rra el O ,nde cun su uen-

h ~ 

te, declinando con el rodeo y oc u lt:tndo el grueso 
porque no fuese sentido ele los de 'I'uclcb: aunque 
reconociendo desde los al tus, y ;1rrim;índu:-;e él veces 
con pequeñas tropas para explorar rncjuc las dispo
·siciones del terreno, q uc h al 1 (' ► rn uy ;1 con1odndas 
para emboscadas por la espesura y Cf1pia ~{rancle de 
olivos y árboles frnt;dcs, q ne vn n1ucll:1 c:c•rc:inía de 
la Ciudad, cul)ren la campifí:1 h~rtil1 cornu bosques. 
Inti.nó las órdenes ch:i R.cy, el CrnHk ,.·1 in tndu secre
to, y recogió toda la gente d(• la :frontera, que acu
dió con prontitud y gusto, en especia: lo:-; nnbks 1 que 
se señalaron mucho, irritados e.un lns correrías de 
Tudela y con deseo de csc.:1rnwnt:1rl:1s. l\l:tn:·hó de 
noche el Conde, y i..:on gTan sikncin,¡ y nH.'.tiú la gen• 
te en una etnboscnda no rnuy lejos de ln Ciud:.id(se 
supone fué en los olivares de 1a 1 )cl:1ntcra) v hn· 
biendo prevenido á los c:i.bns q LH' <11 s;1\~íl ri;.1 ;j fos 
motos á cmnpaña ü parte muy lH:;tantc ele la Ciudád 
y de la emboscada, y que nµ:u:1n[;1sc11 ;11.cntns la se• 
ñaque les haría, y en que: convhn p;1ra arremeter 
de carrera y ganar ltlS pucrtns lk la Ciud;tdl V ase• 
guradüs, corriesen ,t donde la sintic:-ivn pch.~a1: con• 
tra él, c,)n un b:ttallun 1nu1Jern dn de i..:;1 hall os se apar
tú ton lú obscuridad · á la parte t.Ü'. L1 ( :imlad bien 
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;1cudi(; con prontitud y gusto, en especütl los nobles, 
que se scfü1 la ron nn1chc1¡ irritados con las corrertts 
c1 e Tncl el:: y ccn c!c::.;eo ele escJ rment:irbs. [\1 a rchó 
de noche el Cunde, y con g;ran silencin, v metiú h 
gente en mn emboscada no muy lejos de-la Ciudad 

supone fué en los olir:ires ele la Det1ntera) v h;J
biéndo prcn:nido ú los c:1 bos q ne é1 s~1caría {t ]os 
moros ú ca 1npañn á prirte muy distante de ln Ciudad 
y del:! e1nboscnd:1, y que :ig-twrcbsen atentos la se
üa que les luría 1 ~; en que con,rir10 p:na arremeter 
··1,~ -~ ·, · · -, · · · · · ·· · · -, · ·1 •· -, ·• • "··t,.. d ·- 1 · C. 1 " Le Cc:llCld _\ [!,LllLll .,b t)Llr.:i ciS e a ,1LlCé.1Ci 1 y ase-
gLir(lda s, corriesen ü di)ndc la sintiesen pelear con
tr:., él, cr)n un h .. 1Ullón rnoc1endu de c;1 b;.lllos se 
;1pr1rtó con la obscuricbd íJ i11 p;irte de la Ciudad 
bien dist:inte: ele ti ern1x1sctc1:1, y :tl prilner albor del 
día arn:uv:: ji'1 robando lo:=:; gan;¡dos y 1netiendo mu
c'no tumn1to por ~lq uelLt p~1 rte de la cr: mpa ft:t,,. 

"Los 1noros que le sintieron tocaron al ;1rma en la 
ciudad, y r.cconGciendo desde las torres v lugares 
müs altos de ella el corto número ele los .,que ~-oba
ban sus campos, á que ayudaba también el Conde, 
mostrándose de industria en lo más descubierto v 
despejado de él\ (se supone que en, en el campo d-e 
la Albea) y eng-aüados cli:'. los corredores de campa. 
i'ía, que, ignorantes de todo de 1a emboscada, habían 
puesto el cuidado en explorar hácia dónde se sentía 
el tumulto, indignados ele que tan corto número de 
robadores se hubiesen atrevido á insultar á sus 
puertas y con la {rnsia de re120 brar la presa, se arro
jaron de tropel por las puertas, ü la campaña, des
ordonandos corno en rebaño, :y seguros de la victo
ria si alcakanza ban al enemig-01 y con solo el cuida
do de alcanzarle. Recibiólos el Conde, mostrando 
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a]guna filaquez:1 1 y que pclc;1b:1 solo pur conservar 
la presa hecha, cediendo ú VCl.'c:-; y relir:í mluse y lar
gando alguna pcquefia parte dt: cll:1, corn<i q uicn no 
la podía defender. V los muros cc111 t'.l ('clo de reco
brarla toda y castigar Lt os:1dí:i. ele lo.<-; que ya sen
tían flaquear y esperab:tn dcrrot,1r del tndo si insis
tían, iban sigT1ienclo a1 t1 k:t 11cc de su ret.intcla. De 
esta suerte los fué ceb:mdo el Cunde-, y los :ilciú tan
to de la Ciudad, que pudn cLtr Li :,cnar UJl\1,_'.Crtada ú 
los ele la emboscada, que s:dt;rndi> ck ella ;1rrc:bata~ 
clamente, prin1ero l:1 c:1b:1lll-rfa ;í ri1·1'lCL1 ;-,t1clLt y to
do batir los caballus y tr:'t,: cll:t l:1 inr:intcría de ca
rrera, arremetieron :í. ];1 s puc rt:1:-; y Lis g·:1 narun. ú 
hallándolas abicrt:ts y L;rn dc·:--Lit:tticlits de dck:nsorcsi 
que pÚdieron ü su s:1lvn tr;1:-;tPn1;1rL1:-; 1 1nuvic~ndc'1!;1s 
de los quidos con b:nTiti: (: instrunH'.ntos ya antes 
prevenidos. Y :1serntrítd:1s h:; pucrt:1:s, torn..·s veci
nas y lugares (ucrtc-s con nún11·rn {.·.urnpctcntc\ ú to
da prisa revolvkron contra los in( 1n ,.,.; e¡ uc'. pele:tban 
con el Conde,,. 

"El cual, avisadn ya de la c11L1-.1da c'.n la Ciu~ 
dad por el tumulto de ella y que le vcní:1 el socorro 
ya muy cerc::1, desl: uidandu di'] t<H .. h dt'. b prei;a, 
que miraba ya prc·st:n su.va cnttTí!lncntc, y reco
giendo los cabullos lkrnun;¡(lns p;1ra el avío fingido 
de ella, arremetió C!ln g-r:111 hwrw ü la v:m.~·u;1rclia 
de los rnoros. Los cu:tlci:s turh:tdns ;d:~~·Cm tanto con 
los alaridos que habían s1·ntid .t antes c:n la Ciudad, 
y viendo acometer ;il Cunde 1,·on :·~t:rnhl:inte y brío 
de quien esperaba vict:urid 1 cnnH·n1.;irnn ¡í entrar en 
recelo de algún pc:lif:~-ro gr:HH.lt~: y ht(•t(o i'.;c le avisa• 
ron las trorn¡Jctas de los c1+;tÜ1JidS rl::;qnando hácia 
la re:aguardia. Con que se h;lll;1.run·\,'.op;idos en me-
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dio, y la Ciudad perdida. Turbüronse con mortnl 
susto, y presintiendo como en c1so súbito lo más 
atroz v Jun ma vnres que lo que en hecho e:~ verdad 
eran Ú1s fuerzai enemigns, contreñidos por frente y 
espaldz1s, no de otra suerte que las cosas que se 
prietan mucho re·dentnn por los L1dos, comenzaron 
arremolinados confusamente el cltshilarse por los 
costados, acogiéndose á las e.spesuras para salvar 
las vicbs: siguiéndolos por todas partes los e ristia-
11os ya unidos·, que habiendo ejecutado §.i:ran estra
o-o \; llenado de él la carn¡x1ña, volvieron á la Ciu
dacl p:.ixa gozar nuevos despojos, ocup;irla y c1segu
nula ele propósito. De esta suerte aquella Ciudad, 
frecue,ntada de n1uchos y fuertes pobbdores, y no 
menos fuerte por el sitio y que ü haberse llevado 
por cerco hubiese costado rnucha sangre y mucho 
tiempo, foé ganada sin ella y casi en un momento. 
¡T'anto prevalece ü la fuerz;i la buena industri:ll Su
cedió esEa memorable interpresa una rnaitm·~ de ias 
últinns de r\gosto del año de Jesucrisco 1114, cuan
do se curnplíél el ~¡fío 400 de la entrada grande ele los 
ürabes y moros mahometanos en España y pérdida 
general de ella. 11 Hasta :1 quí I\for.et. 

Soberbio de satisfacción debió hallarse el Conde 
~ll vér que {t costa de tan reducido sacrificio, hnbía 
rescatado la Ciudad má .. , altiva y poderosa de Nava
rra. Sin emlx1rgo, :l despecho de sus gentes y de su 
valor, aún se alzaba indómito su Castillo, resguar
dado por un puñado de moros. 

Y en efecto; le_yendo á Moret se observa, que Al
perche tümó Tudela, pero no su fortaleza. 

Cuando volvió victorioso éÍ. la Ciudad, encontró 
con que se habían recluido en el Castillo una peque-
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ña guarnicion y los moros princ ip:l les v ele oficios 
que no salieron al c;1mpo, J qn:·1 :1ún c,1nturb:idos 
po1~ los reveses :,ufrick,:~, n:;~:.i:-;t í.·rn d:.•:illc .s,us mura
llas la tiercza del cristi:tnn. 1 h·ntr1 > d(• t:;l :~t: hicieroi1 
fuertes sin querer rcndir1o :tl C:oildvl v hlibo nccesi. 
dad de que el mis mu rey U. ,;\ 1 l'<i11S 1 > :1 h:1ndonando 
Jas tierras ele Zar:1r,2:1 ¡z;¡ entr.;1sc ('!l triunfu en T'ucle
la, para ccmseguir su ('ntn·t .. :·;1. 

¡Tanto sin duda cnnsidcr:! h;i su prnpi;1 importan~ 
cia nuestra antigu:1 F nrui k::::i 1 q uc tlíl q uisu dfJble
g·a r 1 a ü Ro t r (n1 1 a ú n sien d , 1 t : i 11 g-r: í 11 n uh l e 

1 
sin O ,í 

ía misma person:t rc:tl y nic·di;:niv h _¡ur:1
1 

como en 
efecto hizo, ele CiJ rH·e rt; u.l: i ::; t ·; 1 pi tu!;¡ ,~:i 1, 1ws! 

Ondeó, por ü11 1 dcspu(s de ~:u:tLI'1 ) si/};lu:-; sobre la 
Torre mayor del Fut:.•.·tc l:t cTU/. d1.i C'.ristc,, ~;nblime 
enseña que vistus;tmentc ,'.111H.l t11 .. ·f;111 en ~;u m:tgna 
empresa, aqucllus cruz:tclus C'~·,p:1 !"1ulc::i, 

,r•CDELA era un:1 Plo.za fuerte de primer órden, co_ 
u; mo br)V S: J,2::,J:nh:LCÍ;l ;;;¡} :,~! · 

no en el ,nomentu 1~k: Si.1 r,~ 1..:::i:Kl[IiSL:1. 

Com1J cons(TV::t s:.tbir luc d ~·ui-· 1 nus 1 

enterarse del estado en que se kdbba en rn;i nos de 
los moros, no estará de más que apuntemos algunas 
breves indicaciones. que. por otra parte guardan 
cierta relación con la historia del Castillo. 

Cuando al día siguiente de su entrada, el Rey, 
seguido clel pueblo, paseó las calles, las encontró en 
esta disposición, según referencias de un instrumen
to público que obra en el Archivo de la Real Cáma
ra de Comptos; las calles eran estrecha~ y los edi
ficios elevados y con tan inmenso gentío, que en 
cada casa vivían tres y cuatro vecinos, · 

Toda ella estaba cercada defuertísima muralla 
de nueve palmos de ancha, de piedra de sillería: da
ba principio enla llamada puerta del 1\krcado1 co
rriendo por la calle del Mercaclal hasta la Fuente 
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del Matndero que conservaba un:1 torre defensora 
de la Puerta de los Albazarcs, que hoy es la entrada 
de la Concarera á la Plaza Nueva: continuaba por 
lo que son casas de la _calle del. M~.tro h:i:st:a d(~ncle 
se apoya el puente del terrocarn l: lnrrn:1 m1o a 1la un 
ángulo, bordeaba lo que lkg·ú á ser l~.u_crto del Rey, 
que ahora daría al terraplen, con van.os torreones 
á manera de baluartes y uno sobre los ck:m:is muy 
fuerte llamado la uTorre de Flnr,1. Y atravesando 
la calle de Papa Illueca se unía ú l;1 primera mura
del Castillo. 

Dentro de esa muralla que cirn1mblx1 la Ciudad, 
babia otra segunda; y otra tercera vxtcrior, que 
desde el puente de Velilla y cl;rndo vuelta por las 
huertas de Dorninic(1s y Dominicos (¿1hora Colegio 
de San Francisco Javier), tcrrninaba en u11:.1 gran 
torre construida en el ingrcsu del J\!Iccliavilla en la 
población. 

La puerta del "Posti_guiJlo 11 estaba al salir de los 
Zurradores al Queilcs, con otro muro que corrien~ 
do por la orilla del río, venía ü unirse ~d de la Puerta 
de los Aibazares. 

Por último, otro trozo de murnlla se ;1 Iz:1 ba en la 
parte Oeste de la act nal calle de llerrerí:1 s, y el te
·rreno que esta ocnpa comprcnclidu entre las dos mu~ 
rallas, era entónces un foso muy profundo. 

Aún tenía otros resguanlr>s tk menor importan
cü~; pero con los expuestos, bastn r,i p;1 ra compren
der el fundado recelo que inspiraba turn:ir T\1clela á 
viva fuerza, como prudentemente uso ante el 
Rey, el noble CentuHo. 

Complemento de esta plaza n1ilit:1r era su Casti .. · 
llo prevenido contra toda clase de evcntna1idades1 

IÜ~ CASTILLO DE TUDEL A. 

{t deducir de lo que respecto al mismo cuentan ln.s 
historias ~t la sazún de su conquista en 1114. 

Vámos á verlo. 
Los que obserrn,mos en la época actu::i.1 el monte 

en que se le'v:111taba
1 

con dificültad podremos formar 
idea de lo que era en la ;;rntigua, porque el tiempo y 
el hombre han ido poco á poco socavando su g·igan-
tesca mole. Ni por su altura, ni por la superficie de 
su corona, ni por sus üaturales condiciones de de
fensa, mereceri:t ahora, ni de ser así hubiese mere
cido entónces los honores y consideración que se le 
tributaron: foé n1ucho más de lo que se ofrece á 
nuestra vista. 

Ese monte, no es el monte completo de nuestro 
tradicional Castülo; es, á lo sumo, parte de él. Ape
nas reserva su cinrn una piedra, un mísero edificio, 
una tosca sefia 1 de lu que allí pusieron nuestros re
yes, para venir en conocimiento de la extensión ele 
su planicie: sus laderas no guardan tampoco aque
lla inaccesibilic.hd, tan repetida en documentos del 
pasado. 

Hóy es un monte vulgar, como otros muchos, 
caduco, derrumbado y decrépito, sin fuerzas sufi~ 
cientes para sustentar el peso de las cuatro piedras 
que lo dominan. 

Corno gota de agua que hnr¡lda el bloque, las fil
traciones ván acabando· insensiblemente con ese es
queleto del coloso, constriñéndolo á tán reducid:1s 
proporciones, _que para méritos de guerra no reser
varía otro y por cierto sin ningún valor l que el que 
le comunicase su anti::1uísimo y glorioso nombre de 
L•Castillo,,. 

Por eso hay que volver atrás para fijar la imágen 
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de lo que pu.ele~ ser tan ;1f;rn1~1d;t Ft1rl:tk/a c·n tiempo 
de su reconquista: hay q uc H.b l r:-1c u na pr()minenda 
mucho m,is alta, mucho müs ancha y nds escarpa
da que la que vemos al presente, y sulo así se com. 
prenderá su dimensi(>n y la séric de murallas, to
rres y edificios que L:omn dcscomu11:ll L:orurrn la ce. 
ñían. 

Alzábanse· sus obr;is ck r2;uc1T:1 ('l\ lo nu1s (~nris
cado del monte, y pnr si Lis l'()llllil'ionvs n;iturales 
del terreno dejárnn :tl~rn q uc dc:-w;ir para cubrirlo 
de un as;tlto, aún se h:ibf:111 rnrti!indo vúrins puntos 
con cortadur;1s de pcfi:1.s :t rt ilki:1 k·:-;. Le cercaban 
en gran extensi<'ln d(ls 1n '.1r:tlLt:.; ,· 1>lu'.•;;dvs de alm;2n
dr<m con un prulurnl<.1 r,,sn int1-rrrH·llid: t'll b parte 
de la exterior que ch•f(•1llli:1 t'l l;1do r •vcidental del 
Castillo y la CiucL1d, cxbti:1 q\T(l nuc,·u fq~1J. 

Al oriente era el HH>llll' muy vl\•\';td11 .Y Un üspe
ro, que ,~omo indica Ui;1 z Br,1 v11 /ntr1·d,, lfll(' le cor
td nalttrale.sa />aru htll'11rlo in11c"t·1•idMc ii !el h1trna• 
na industria. 

En su mayor rlltura '.~,v t~,1n:,.;,tr,.1y1'> una tcrcery 
más angosta mur:tlb g·u:1nwdd:t dt'. trc,.:\11) entre
cho de torres y castilletes y vn s11 1,.:vntru aparecía 
ufana la que por su tamaf1q dv:-,Í:,4n:1 h;111 rorrcma
yor d de D. iJ4l'./on. 

Sus minasc:rnn abu mJnntc'.:"'! ." n, 1t:1 hk•:-; 1 consin
tiendo su capad dad alrn:1rc1\;1 r pruvisí1)11es de gue~ 
rra, suficientes par:t sost1.·1wr un -;iti1 • dv muchos·. 
días. 

La puerta prindp;d que d:1 h,'l in~~Tt'.ií I al Cnstmo, 
se conocía con el nrnnhn· dt'. ··F1•rTvfi:1, v se habría 
frente ,í la Ciwlad, ex tv11d ¡~:1Hl11_.;,, n ''IT (,! l la una gr.in 
plaza con un hermu:-.n t•dilkio ,í un L1do titulacloel 
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'' Porc h, ,, dónde con frecuencia los reyes administra
ban públicamente justicia. 

Aunque nada consignan hs antecedentes que he
mos examinado de la parte de edificios ha bita bles ·a , su capac1·- ad debía ser amplí.sinu) pués de lo cor..- . 
trario 111;1.l hubiera podido el rey D. Sancho el Sabio 
en 1170 dár en ellos asilo á los muchos judíos que 
existían en Tudcla para librarlos de la malquerencia 
y persecución del cristiano, bajo la condiciún de · 
cuidar de sus reparns, excepto de la ya. indicada 
Torre mayor, convertida,, más tarde en el sig-lo 
XVII, en Ermita ele Santa Bárbara. .__ 

Sino entónces, tiempo,; después, debió servir 
además de Castillo, para palacio de reyes, prisión y 
cementerio; lo primero, por el uso que de él se hi~o, 
como iremos relatando: lo segundo, porque en el in
ventario de entrega que en l'.308 extendió D. Un-o 

• b ' 
teniente Senescal d.: Navarra, á Hutier de Fonta-
nas, Caballero y Senescal ele Tuclela, aparece, se
gúú investigó Yang uas en el Archivo ele Comptos, • 
que se. hallaban en concepto de presos D. Fr. Do
mingo de Exexa, Comendado:.· de la Casa del Tem
ple de RibJ.forada y Fr. Gil de B urueta 1 de la mis~ 
ma Orden; y lo último, porque en el dicho docu
mento observa D. Ug·<\ que otro religioso temphrío 
estaba Enterrado en la PlaÚ del Castillo, _v que si el 
Senescal dudab:1 de ell0 que era pareillado de facer 
cabar e1~ dicho lugar, et fer muestra de los huesos.,, 

Si tosco y fuerte se presentaba el Castillo en su 
p~frte externa, la interior no debía estar exenta del 
1 ujo y molicie peculbr de la época sus egregios due
ños cnid(tbanla como á su rango correspondía en su 
atavío y dcconicion á juzgar por estos datos: en 
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1395, Andreu de Fían, maestro que di1·i,1_;·í:t tis obras 
reales, contr~itú ü rn:icstn.: JJ:1 ui11, que'. ya c\;túba 
encargado de cuanto se rcfcrf:1 ;í. l:ts pinturas del 
Palacio del Castillo, para que cjccutnsc cjertas figu
-ras henlldic~ts en el Salon conocido por c;rrwt Canz
bra de Parament: l\:L1rtin Pcriz d' Estcll;i, se titula-· 
ba desde antes ele 1:J)() ma::.:oncro dt' las obras del 
Rey en Tudela: el m:1esfro Lopc Ikrbinz:rno, car
pintero moro de gran habilidad, tcní;1 <:ntúnccs la 
maestría de la carj>intcrftt del con la de 
toda la merindad de la riber:1. 

Capitulado, como ya se ha dicho, el C1stillo, su
bió el Rey Batallador ú lo m:ls ;dtn, :/ d;tndo gra
cias á Dios del beneficio qne sus proyectos hnbían 
alc:mzado con tün magnífica poscsiún, comtcmpló 
desde allí el hermoso panorama q uc· se: descubría 
ante su vista: la ribera nrntizad:1 de huertos y fruta.
les; los campos del Qucilcs con lus tintes que les 
prestaba el verdor de las vif1as v oli 1v·:1 res; lo a crra-

w h 

dable de la veci:!dad del Ebro; los bosques tí.n espe-
sos y abundantes incluso las B:1nlcn:1s, que· llcgnban 
al límite ele la Ciudad. QucLk> muy cornpbcido has~ 
ta el punto de declar:,ir, que Tudcla era el lugar más 
delicioso de cuantos g-oznba en su reino. 

A contar de este episodio de su n:l:onqtdsta, el 
Castillo tudelano qucdú convertido en mansiún es
cogida de nuestros monarc:i s, t~nmo rcpct id:tmente 
consignan los anales ele N:1v:1rra. 

El rey D. Sancho di<'> Tudela y s11 C:1stillo en ju
ro de heredad y premio de sus relevantes servidos 
al Conde Rotron, quién ;t su V(~l, en concepto de do-: 
te, los .trasmiLiú á su sobrina l).ª l\brgarita cuando 
contrn.10 matr~monio con el Rey l). G:trcfa el !?es~ 
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taurador: por esta razón los nuevos cónyuges con
virtieron al Castillo en su corte habitual 1 y apo yán
dose en este detalle, es de parecer Diaz Bravo, que 
en una de b:::: múltiples estancias que en el mismo 
tuvieron, nació el notable Príncipe D. Sancho, que 
años después sucedió en el Trono con el sobrenom
bre de Sabio. 

Levantado este Rev, anotan las crónicas que 
también se sirvió en laqi"os periodos el<" nuestro Cas.: 
tillo, ya por exigencias de los azares ele las guerras, 
ó ya, como escribe Moret, por serle muy agradable 
en los meses de invierno la dulzura del clima, favo
rable á su salud .. Corroborando esta opinión cuncu
rre la de Píscina que ase·g-L1ra, que dicho Rey amó 
tanto á Tuclela, que en ella permaneció por espacio 
de quince años consecutivos; y acaso tal circunstan
cia pudo influir para que fuera su Mayordomo ma" 
yor y Capitan de su guardia, el noble tudelano don 
Alonso de Veraiz. 

Llegamos en nuestro relato al año 1194, en el que 
por muerte del Sabio, entró á reinar su hijo D. San-. 
cho VIII que, en opiniú.1 de Zurita, fué el mejor rey 
de Navarra, y para nosotros al menos, el más tude, 
lano de cuancos le antecedieron y sucedieron. Es de 
parecer tambien el indicado Diaz Bravo,. que don 
Sancho debió .ser natural de esta Ciudad por los 
años que aquí residió su padre: · pero sino tudelano 
por el orígen, puede afirmarse que lo fué muy de 

, veras por sus afecciones y corazón. Hoy día:.....:...apar..;. 
te otras gracias -aún constituyen nuestros más no
tables y artísticos monumentos, aquellos que levan
tó su magnanimidad y largueza. 

Lq soberbia Catedral, el macizo puente, la anfr· 
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quísima acequia que fertilizú los campos desde Mi .. 
rnpex (término confinante ü Vn kk~elbs) ü Cabanj .. 
llas un molino jumo ]1 puente, 1a tamos:1 H.erman .. 
dad' de pL1eblos pílra librar de bandidaje las Ih1rcle~ 
nas el inapreciable reg;tlo de ]a:;; C:1.dc:nns ele las 
Na~as, la fundación ele la :(~·Jesia de San J:time, la 
primitiva parroquial de S;111 J u:in, la Cofradía Real 
de Santiago, la recclifkc1ción del 'T'ernplo de San Ni:. 
colás, la dona(~ión de la argentina y existente cam~ 
pana Sanc!wcla. y otras mercedes, ü juicio c1e los 
historiadores v voces públicas, obr;is fueron de la 
liberalidad del Rey, y sin embarg;o ¡triste es confe~ 
sarlol, salvo un modesto retrato en b Sa<:ristía Ca
tedral, nnda se hallará en T'rn.kla que perpetúe'. su 
agradecimiento ú tün insigne protcctur. 

En medio de estas obscrvaciunes res;ilta, que fa 
causa, el motivo, el factor ese1Kial de que lo 1mis 
pingüe del rico patrimonio del Monarca I LH::se dedi
cado á Tude1a, no es otra que la existencia de su 
Castillo. El Castillo tudelano form<'> el centró prin
cipal de la vida del Monarca en Espafia, y el Casti".' 
llo recibiú eI postrer latido de su coraz(>n. Sin el 
Castillo, tal véz T'udela no :;e enorgullecic1~a con tún 
estimables joyas arq uitect<'micas. 

Abatido ·por el dolor que le produjeron los acci~ 
d(~ntes clesgraci:1dos que ;1rrcbatn rnn en flor las 
existencias de los clós Príncipes Fern:mdus, ,herma
no é hijo respectivos del Rey 1 que clcjabn n él Tron~ 
sin sucesiún varonil: sufriendo la melancolía propia, 
de su avanzada edad y ele profundos desengaños; 
devorado por el padecimiento ele un cüncer que te• 
nía en una pierna, aquel gran l\lonarca que llevó· su 
genio sin ig\ull hasta méts allú del confín español, 
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retiróse por los afios 1231, según afirma el Arzobis
po D. Rodrigo, coetáneo suyo, al Castillo de Tudela 
p;:m.1 terrnin:i.r tranquilamente su vida. El ~.-etiro fué 
tal, apunta el P. Moret, que como la fortaleza del 
alma v cuó•po le grm~jed en la mocedad el nombre 
de I-~\{,ert;e, en t!l endcrro d lo último le acarreó el 
de Encerrado con que pro1niscuamente Te llmna
ban. 

Como en el Castilio habitú tan absortG en sus pe
nas que solo un reducido número de familiares te
nían acceso á su presencia, participó el edificio del 
carácter áspero y misterioso de su señor, y si a1gt:.
na cosa distraía á este, era solamente la contempla .. 
ciún de las fértiles vegas y campos que desde sus 

.altos muros se divisaban. 
Hubo, sin embargo, una ocasiún que, visti¿ndose 

sus mejores galas, tomaron Fortaleza y Castellano 
el tono alegre de las grandes fiestas, interrumpien
do la monotonía claustral que ya preocupaba al 
Reino. 

En aquel di::1 1 26 de Febrero de 1231, nadie hubie
ra conocido á nuestro Castillo por su jovial aspecto. 
La Plaza del Porch llenóse de abigarrada multitud, 
cuyo bullicioso clamoreo se dejaba oir hasta lo más 
recóndito del grandioso edificio, y ante ella desfüú 
el Rey D. Jaime ele Aragón en compañía delinfante 
D. Fernandü, que venían ~í visitar d D. Sancho pa
ra asegurar el trato sobre fronteras establecido. 
contra los sarracenos, y el pacto de heredamiento 
recíproco que la fascinación había inspirado. á los 
dos Monarcas. A tan poderosas ntzonés despertó de 
su let,1rgo nuestro Rey, abrié de par en par la:s 
puertas del nüsterioso Pc1lado y por sus severas CéÍ-
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ruaras discurrió para unirse fi su Scfior, la rnús lu
cida corte de linajudos nobles Y ricos hombres na
varros. 

Pasado tan extraordinario suceso, el Castillo vol
vió á hacerse impenetrable y tristún po.1~ espacio ele 
tres años que conscrvú ele vida su /\ugusto huésped, 
pues agravado en la dolencia que le afectaba, falle
ció dentro del mismo el viernes 7 (k 1\ bril de 12:34. 

¡De este modo parc~ce que la Providencia Divina 
tenía dispuesto que el último suspiro dd müs grande 
de nuestros Príncipes, fuese n':cng-idn por la müs po
tente ele sus fortalezas! 

Grande fué, en efecto, hasta des pues de su muer
te, porque la posesión de su cadüvcr se~ disputaron 
con noble codicia los monnstcrios de la Oliva y Ron
cesvalles y la Catedral de 'fue.lela, los tn:s, obras de 
su munificencia, decidiendo el conflicto en favor del 
segundo al cabo de tres afios el Pontífice Gregario 
IX, durante los cuales quedaron provisiona1111ente 
depositados los restos mort:dcs en nuestra iglesia 
de San Nicolé:'is. 

A partir de aquí, y en el trnnscurso que abrazan 
los reinados de Teobaldos y si,1.;uicntes hasta el de 
D.ª Blanca y D. Juan H, la suerte del Cilstillo no 
fué tan floreciente porque las disl~urdias de pueblos 
y reinos tenfan por esCcnario campus kj~1nos. Solo 
de tarde en tarde lo ocupaban l<,>S :l su vigi- . 
.lancia corría de cuenta de Akaic.les ú Castellanos, 
cargo de gran cstimadún guan1ndo siempre en ma
nos nobles. 

Ei·alo, por ejemplo, en U()4 I). Juan R.emirez ele 
Arellano, cuando con10 Procurador del .Rey Carlos 
II hací~t pleito homenaje del ,Castillo de Tudela, ju~ 
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i·ando ante D. Pedro Diaz, Procurador á su vez y 
Escudero de D. Enrique, Conde de Trastamara. 

En el intervalo de los antedichos rei_nados so,bre
sale1 sin embargo, un hecho digno ele memoria, por
que c;omo fúlgida vibracion de antigua energía, ir
guió nuestro Castillo su cabeza para presentarse 
cual era á la .faz del agresor. 

En 1284 y reinando D. Felipe I de Navarra, D. Pe
dro de Aragón, irritado por algunos descalabros que 
le habían hecho los navarros invadiendo sus tierras 
por Sangüesa, quiso vengarse. de ellos sitiando á 
Tudela con las fuerzas que pudo reunir. El Gober
nador ele Navarra, previendo este movimiento, había 
encargado la defensa del Castillo y poblado á don 
Juan Núñez de Lara, quien, como dice. Moret, ~¡hizo 
al Rey tan surtida 1"esistencia que desde el princi
pio le re~~fn"ó el ardor {je la entrada y la esperan
za de ganarla,, por lo que, levantando sus huestes, 
desistió de la conquista pretendida. 

Pasa) por fin, toda esa larga época en la que nues .. 
tra Fortaleza no recibía distincion alguna de parte 
de los Soberanos. Llega el año 1425 y con él la ele~ 
vación al Trono de los consortes D.ª Blanca y don 
Juan II, y tomando el Castillo de nuevo su antiguo 
explenclor de Alcazar real, vuelven á resonar no po
cas veces en sus contornos-así lo escribe Madra .. 
zo-ecos de fiestas y júbilo. 

Bajo este reinado se restauran sus salones, se 
realiza11 importantes obras, y cesa la decadencia y 
abandono en que se le contempla desde la época de 
los Sanchos. 

La entonces reina D.n Blanca, madre del Príncipe 
de Viana, en~morada de la donosa situación del Pa-
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lacio, hácese levantar sobre el dcparL1mcnto que le 
sirve de Capilln, un elegante t:: idc;tl rnir:1clor titula. 
do "Petit Paradís 11 (pe 1 ucfío p:1 r:1 q uc por la es. 

beltez v ~rusto de su con~;truc1.:,i(in, suln podría cotn-
"" t.'.' 

pararse ti los alegres be:l vcclcrcs y :,triimadas galerías 
del de O\ite. 

Los cortesanos comcnz:tron de micvo ü invadir 
elCastillo atraídos por Lis pcr::innas los reyes y 

· porla explcncliclez cL: las iiest:1s l:un que los obse~ 
quiaban; y aún cuentan l:ts histori:ts cnmo muy 110• 

table aquella con .,ciuc los ~i'Ion;irca:-; cck·braron las 
Páscuas ele 25 ele Diciembre de JA'\4, en la que el 
Rey, la Reina, el Príncipe y los Infantes, hicieron 
"Sala,, par.a festejar í1 "Lodo el Estado,,, cun tan bue
na fortuna y lucidez, que abriendo 1:ts Ctmaras del 
Castillo, reunieron en el convite :.11 obispo de Pam~ 
p1ona, vc'i.rios Prelados del Reino y lo mí'is conspícno 
de los ilustres Cnbnllcros, µ;entes del Consejo .Y' 
clero. 

Confirma C5.ite hecho la a 1t ura q ne hn bía tomado 
ya nuestro Castillo tudel:1 no; y si sulemne fué tal 
fiesta palaciega 1 no qucdú atr;ís, aunque bajo cliver~ 
so aspecto ó motiv(), h famusbima n.>mcría ¿t Nues" 
tra Señora del Pilar de I r:.1g·uz;1 1 q uc un afio antes 
babia organizado y llevado ü 1:t Reina doña 
Blanca, inspirada en la profunda t.levodo:1 que la 
conservaba. Sensible es nll se guiln1en las hnpre
siones que cúusó Il nuestros p;ds:rn()s, porque debió 
:ser muy notable si se la juí'.~{it por lu detenidamente 
con que la describen las cn',nicas de la t~poca. 
, Los aprestos y prepa rae f ucron extraordi~ 

narios, y bienmerecen detn llarlos por la d rcunstanK 
cia especial de haberse realizado en el Castillo. 
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Súlo pnr::1 el objeto de la peregrinación vino el 
Rey D. Juan de~de la Capital el dia 13 de Tulio de 
1.-~3:3, despidiéndose en esta forma de los p[;rnplone
ses, según d 1JCurnento que obra en el 4\rchivo de 
Comptos: iVos partiremos d nuestra Ciudat de T;,.,
dela d ir d nuestro Dia,ge en romería á Santa Ma
ria P:ilar! fasta do.zcno día del nzes de Septiem
bre q:te nc,s tornaremos d la dicta Ciudat, qtte son 
60 dfas. 

Grande fué el movimiento que se notó dentro del 
Castillo, b:tsta quedar todo listo v arre2"lado cual 

w '-' ' 

la calidad de los romeros:"' Vistióse la Reina 
librea del Pilar y trajes parecidos y por idéntico 
estilo las demás person~is reales, y gentes de caba
lleros, el ueñ;\s 1 pajes, escuderos y secundario ser
vicio. Su número debió ser de mucha considera
ción, si se deduce de la cantidad de tela que pagó el 
Soberano. · 

Véase las cuentas obrantes en el Archivo. A un 
judío, llamado Ravica, para vestfr á vürias personas 
de la Casa de la Reina, que en compañía de la Au
g-usta Señora habürn de ir en el nnneage1 3 codos 
de paño 0e Ipres, una pieza de paño verde Bristol, 
otra pieza de pafio de San Juan, media pieza de pa
fio d2 Tarazana y otr::1 pieza de paño mezclado ·de 
Aragón. A otro judío 1 llamado Gento Manios, le 
compraron 8 piezas de paño de Aragón y 13 piezas 
y 2-4 codos de paño de Túdela; de diversos colores. 

Salió la Comitiva por la puerta "Ferreña,, del 
C:lstillo en el mes de Julio, y la admiró el vecinda
rio a1 atravesar las calles ele la Ciudad 1 para irá to
mc1r y acomodarse en las embarca dones prepara
das en el río Ebro, entonces libre y mryegablei mar-
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chando á Zarngoza, de donde no rcgT~?-i hasta el 
doce de Septiembre siguiente\ muy s;1t1skcha, con 
particularidad }n Reina, de h:1 bcr dado cumplimien. 
rn al voto ofrecido á su fnn1nrtí1l Patrun;1. 

Tan es asf, que si álg-uicn dm1üra lle <:stt afirma
ción y quisiera persuac~irsc, ]o. rc1nit:irnns Ú b c?pia 
que en sus anales cons1g-na el P. Morct, del_ curioso 
documento en el que la Rein¡t, en rccucnlo d~ lrt jor~ 
nada y honor de la gloriosa Scfim? Santa María del 
Pilar, instituye la Ord<'ll de cst:> t1tulo que tomó por 
divisa una banda azul con un pJ1;1r tk oro esmaltado 
en blanco, ''en el cMal j)i/av <f frt"dedor lw!Jrd letras 
de oro en que se diga A Tl. í\lE ARRl:'vIO. 11-Lfl. 
institución termina así: "E la sobredicha drvisa lué 
ordenada y tomada jJOl' d/cha Sr-1'lora Reyna de 
Navarra á honor y re·vcrc!ld(l de la dicha Settora 
Santa MARIA., en la ]g·le:sia de St1uta JJAl?lA la 
Mayor de la Uudat de Zrzra/;-o.:;a t.'ll la C(l/>illa de 
la z'nvocacion del F)ilar d 16 dr'as de .. 4gosto de 
1433.-BLANCA.,, 

Continuó la Reina haciendo habit:lci()n ordinaria 
en nuestro Palacio Castillo y g·oberrwndn desde él e1 
Reino, cuando su esposo r). Ju:111 1 dus afius t1espues, 
partió, á Nápoles en nyudn de su hermano D. Alon• 
so de Aragón, qt~e tenfa allí empe11mla g-ucrra: por 
esto se levé que al siguiente H:11<:n\ pas:1dos algu .. 
nos sinsabores en aquella tierra extr;1fia, regresa 

IJor fin á Barcelon:1 1 viene ú ·rudda apresuradnmen~ . ; 

te en solo• tres jornadas para unirse {t su mujer que 
lo esperaba con impaciencia. 

Hemos leido que muerta la Reina, como luego se 
dir::i, no perdi6 D. Juan su inclin;H'ic'in ni Castillo,· 
pués entre otras ocasiones se le uhsvrv:i en él, en 30 
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de Noviembre de 1451 y 27 de Abri1 ele 1457, según 
consta en una carta dirigida á Eneco Sanz :Mendiga
cha, y en m1c1 audiencia que concedió á Rodrigo Vi
d al representante del Rey de Aragón. 

En todos esos años se notaba relativa tn111quili:.. 
cbd en el Reino, que quiso aprovechar D. Enrique 
de Castilla para hacerse mediante una villanía, con 
el Fr:erte tudelano, muy adecuado por su situadón 
para dominar cualquier acto agTesivo en las fronte
ras de Navarrn y Arngón. Iuútil advertir que como 
todos cuantos aspiraron á su pertenencia, D. Enri
que estaba convencido de la irnpo~bilidad del logro 
de sus deseos, sino valiéndose del· engaño, sorpresa 
ó compré!, medio•á que apeló sirviéndole de instru
mento el caballero D. Enrique de Uriz: en 1462 co
rría á su cargo el Castillo como i\'Ierino ele la Ciu
dad, y entrú en inteligencias con dicho Rey con el 
objeto ele entregarle la Fortaleza á cambio de reci
bir como premio de su deslealtad, muy buenos esta
dos en Castilla y la mano de una sobrina de D. En
rique: el golpe de entrega seguramente se lleva á 
efecto á no descubrirse á tiempo la traición, que tra
jo por consecuencia ser encadenado el que se titul:J.
ba caballero y sugeto después á muerte vil de cu
chillo. 

Refleja este detalle la preponderancia que aún se 
daba á nuestro sólido Castillo, imposible de tomar 
en franca lid; y que así como, precedida una estu
diada extr{1tétg'ema, logró sacarlo el Batallador de 
manos de la morisca, mediante ahora á la iniquidad 
quería ponerse en las del castellano. 

Con el iallecimiento de D.ll Blanca acaecido en 
1469 se desarrollú aquella cqlamitosa época de gue~ 
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rras intestinas en ];1 que l:1s ¡nn.·i:did:1de:..; :1gramon
tesa S' blaumorües:i. dis¡_1ut:il_):tll _el 1nv_jnr ck:recho él 
la Corona nav:trr:t. Nu 1mplh':1 a J11H•:;,,;tr;1 n:1rración 
los múltiples cpisodius que cnn t:d 1nqi\'n se suce
dieron, v si la trnímcis :í cu(•ntn e:...; t'mi1-.:1mente !)ílra 
mencio1{ar qnc en e.se l[tpso (k ti1·:np 11 nin~~·una noti
cia especial ofrece la Yicl:t ck nn,•: .. itr•J Ctstillo que 
corriú unísona con la lle lit c:i11(.hd) p:1rtkLtria del 
agramontés, que corno es ~;;•1hid,1 1-r:1 t(r11po adicto 
al rey D. Juan. 

Ya muerto C:stc en 1-l?) y p·i:-,alh el n:tro ú ma~ 
nos de su hija D.:i·)'.,cuno1\ el :1.:~.p¡•l·tu del Ftkrt(~ to
mó nuevo matíz 1 .'/ :1u1H.¡1w ~;1t r¡·i;i:tdí) !'11(~ brevísi
mo, no por eso dejad<· l)rn·,·r,r ,'uri• 1:--',i 1 l:1dc:..;

1 
¡r:ra 

'Tudela muy cstirn:ihk':.;, :-,t• lrtll:!h,1 D.:1 l..c•nnor en 
el CnstiJlc:, cuando rcc ibíi'> I; 1 11 1 1l k i;1 dvl r;i !lccimiento 
de su pac1 re y con este 11\i,t i\·i 1 \•:it'. l., n tvnc:1 nin en la 
Ciudad Cúrtcs g·encr:llcs dt l R• ·i 11u, q uc la juraron 
v coro1rnron por n:ina en :.!,", de Enero del mismo 
año·. 

Su reinado, cnmo ind i, ·; 1 rnn:,:, d u r,·i tan solo quin
ce dias1 que pasú en Tudvl:1, pw·s :u,J quP comení'.ó 
á tomar disposi1..'io:1es, la ; !í'oirwt ¡l··1 Ltn ~. 1:reve cnfer, 
meclad, que fallcd(.> de 1.'ll;1 clt·ntr,) d1.• 1:t \~asa del 
Dean, donde accident:dnwntc ~,e l!:llhh;1. 

Pasando por los di;1s tk [), Ur:11h·i~~(.'n de Febo 
que nada particnl;1r (,fn~cr:n, t•ntr:rnH,s tlt• Heno en 
losde D.n. CatiHna s· n. Juan 111, filtin111s reyesde 
Navarra; y n u nq ne ese rhnn'.~·; ni n r1' h i ve,~'.; h:1cen ra~ 
rísirna mendnn de nt.H·stro (\1:-ail\i), c·s.; dt1 presumir 
y casi tener por cierto qw· 1:11 s1.1 tnn::..-,1:t1rso nnde• 
biú quedar rcleµ;adn al i,lvidn, si \-;p 1:\:i1tnina el si· 
guiente hcc hn. Se c~rH·ont r,1 h:, :ipu r:ttln c'I matrlmo• · 
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nio re:11 por las exigencias que de una parte hacía 
el rey francés y de la otra el Católico, y dispuesto 
á resolver el conflicto con el mejor acierto posible, 
decidieron en 1512 celebrar Córtes en Tudeb con el 
concurso de los tres Estados del Reino; y mientras 
duraron, consigna Moret, que 10s reyes permane
cieron hospedados en el Castillo, circunstancia sjg-

. nificativa de su buena conservación, pues de otro 
modo no hubiese podido albergar á tan ilustres 
huéspedes. Tal vez fuera esta la última visita real 
que recibió, porque aquel mismo año sobrevinieron 
los fatales acontecimientos que acabaron con nues
tra monarquía é independencia, entrando Navad~a 
á formar parte de la castellana. 

Nuestro territorio quedó profundamente debilita
do, á causa de las ·luchas interiores que más arriba 
apuntamos, y D. Fernando el Católico, que há largo 
tiempo tenía los ojos puestos en éi, quiso aprove
char circunstanci~ que tan oportuna brindaban los 
navarros á sus proyectos, y giró órdenes á los jefts 
de sus fuerzas para que inmediatamente principia
sen la conquista del Reino, no e11 guerra franca y 
abierta, sino i>or -vía de nuzfia, /urto ó trato, según 
expresa una carta que dirigía al Conde ele Lerín. 

P0r medio de nuvia y furto se llevó al ejército 
castellano ante las mismas puertas de Pamplona, y 
tal fué él pavor que impuso, que basta la misma fa
milia. real, no conceptuándose segura en .su país, 
pasó emigrada ü Francia, visto. lo cual, se- fueron. 
rindiendo poco á poco todas..J.as villas y plazas á la 
T'v1ajestad Catúlica; decimos mal, todas menos una 
que pcrmaneciú indómita pnra el enemigo, y fiel y 
consecuente para su Señor. En medio de aquel des-. 
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concierto v sobresalto en el q uc todos h;1 hían pcrdi .. 
do la sere¡1iclacl, se levantaron adn1in1bks un Casti
llo y una Ciudad, que ~1cs:tHando l;~ brn:rnra del in
vasor continuaban adictos y surrnsos a sus reyes: 
pero 'aunque el Castillo tfr esta C/udad, c~cribe e1 
P. Aléson, se tuvofirmc jior el val~Jr de su coman" 
dante el bra·vo capitan LJionisio Lh•::·a, <.ksespera
do cte'recibir ninguna clase de auxilí<\ dobkgú por· 
fin su arrogancia. Así era el C1stillo de 'I'ullela; es
clavo de su deber y mcritísirn:.1 11 istnrin, quiso conti
nuarla y la continuó, hasta que el müs profundo de
se1waño le hizo comprender vl abanclcmo en c1ue 

., b 

yacía. 
Aún en medio de su soleclml y dcsg-racia, se dejó 

traslucir el orgullo ingénito de !;1 F1)rt;1 lcza y hasta 
la calidad de realeza en q uc se considc rn b:1. 

No habrá olvidado el lector, que cuando quiso to~ 
marla á los moros el Conde de Rotr()n en 111-t, no 
logró conseguirlo personalrncntc y sulo se rcndió 
prévias honrosas condiciones, :intc Lt. propia perso~ 
na del Rev Batallador: en ln oc:1si1.•in prc:-,;cntc\ tm.11~ 
bién esqliivó su entrega ü todo utro hornbre por 
grande que fuese que no dfícra enrona rea.!, y en 
este supuesto hubo de venir dc:sck Lug-rofin, el Cató~ 
lico: véase: 

El Duque de Alba, ú cuyo c:.irgn corrían las 
fuerzas invasoras, tlotn ndo q uc se í nq u ietn h:in ;tlg·u~ 
nas plazas de las que lwbía totnadn, con el rumor 

· extendido de que iba ú venir rey l). Junn con ejér-
cito poderoso á rescat'i:trlas, les hizo prestar jura
mento de fidelidad al rey D. [◄\:rnn ndn, que admitie
ron sin resistencia: mas la de Tttdc!<t, St'.g-uírnc)S al 
P. Aléson, lo 11elucscJ, ps¡,erwulu _la vucUa de su 
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rey, y fué necesario que el A1'zobispo de Zaragoza 
la.forzase con :l7l s/tio fonnal. en el q11e-así lo es
cribía Tudela al Rey en repetidas y notables cartas, 
dignas de leerse--recz'be grande mengua y dailo en 
no cobrar á su mano esta Ciudad,· que en ·verdad 
sola le resta en todo el reino: todos nuestros gana
dos son tomados¡y todas las haciendas que los veci
nos tenían en Aragón han sido confiscadas, y no
sotros declarados por cismáticos y condenados por 
esclm)os: no resta sino la conclusi01t de la guerra 
cruel que deliberan hai:ernos á sangre y fuego. 
Esta era la situaciún tan desesperada en que se ha
llaron Castillo y Ciudad. No pudiendo soportar ta~ 
mañas torturas y abandono, sucumbieron presos 
del agobio, pero no ante el Arzobispo de Zaragoza, 
su sitiador: hubo necesidad deque para recibirlos vi
niese de Logroño el propio D. Fernando el Católico 
y jurase en 4 de Octubre de 1512, conservar y res
petar los privilegios y franquicias de la Ciudad y de 
la morería. 

Sólo así, expresa entusiasmado el tudelano Díaz 
Bravo, se hizo dueño de la última de las ciudades 
navarras, despues que se le habían entregado todos 
los Caballeros, los Alcaldes de Córte, Jueces del 
Consejo y en g·eneral las más importantes plazas del 
Reino. 

Consumada la obra de incorporación de·Navarra 
á la Corona de Castilla, desapareció para siempre 
de nuestra Fortaleza todo aquel esplendor que ha
bía conseguido en el transcurso de tanto siglo. Per
dió ante la extrategia la importancia que le propor
cio1rn ba et ser límite del Reino, haciéndose ya inne
cesario que desde las punti~g-udas almena·s de su 
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Torre nzayor se velase _el _ acecho del encn1_igo: ex
hausta~, que~laron sus c::'nnar;1 s d:•. ~udu :t m b:ente de 
realeza) porque no hospecl:1 bn n, n1_¡uvcnes Princesas, 
que bajo las fil i gnin,1 das_ y :1r;d)cs.;c;1s <'n!;1 liad u ras 
del Petit Paradís cndulzarnn '-:iUS pcn:1s (> c:1ntasen 
sus alegrías ni espléndidos<', g-r:ives ~1on;ircas que 
hiciesen "Salan en honor de nublcza y clero, ó se 
constituyeran en el '' Pon.:h,, en id ores ele cues
tiones ele justicia; clcteric>rachi :1 mLi ba la m:1g·nífica 
decoració.n lrenUdica, impresa en !;1 (,'rant Cambra 
del Paranunt, por el nclrnirablc: inf,.!;cnio de los afa
mados mazoneros jud(ticos, y en su Ü!Tl bito no re
percutía ya el eco procludclo por el nh_:c de cascos, 
guanteletes, corazas y tizonns lns cl;fsicos pala~ 
diues cántabros; no hosa la tradki(}nal puerta "Fe• 
rreña,, de pura quietud, víl c;1n:.uma la h:11.:ía objeto 
de su presr1: ni dentro, ni fuera del Castillo, resona
ban las met,Hicas vibrncjoncs ck nuestros singulares 
trompeteros, ni se d ibujaha una sola sil u eta lle las 
dalm:Hicas, vestidas por pnrla-cstnnd:1rtes y maes
tros de armas; su triple serie ele nn.1.ros ncunrnlnclos 
allí, por el incesante csf1.1crzo h mnnno, ibnn de
rrumbándose como los célebres ltúli,,:::1, al peso 
de su soledad y cksgr:icia; y, lo m:.ís scnsible 1 l;:i 
misma historia péltria que h;1sta entonces se había 
.honrado con las proezas ele tan insi¡..;·nc Plazn, _ colo
cando cada una de elbs en sus n1its :trlorinsas púginas 
como ríe.o y preclaro bl:1sún 1 p:1rcciú relegarlo al 
peor de los olvidos llündulc el postrinit:~ro aclios, 
para no volver {t recon.l;trl:1 1 sinn con el fin de 
arrancarle hasta el rnüs iusi1.rni li,·;1 lltl~ de sus vene
rados despojos. 

Cayó .el Castillo, es cierto; pero cay() como pe· 
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recen los héroes, lleno de inmarcesible fama y ofre
ciendo el último latido de sus energías y la última 
vibración clf' su fidelidad, en aras y obsequio de su 
rev y señor. 

.., Adicto á la Corona navarra, b~ijo su servicio con
siguiú la época más feliz: perdida aquella y agrega
da á la c:1stellana, ¿qué fin, ni objeto, ni para qué 
quería su existencia? 



L morir el rey D. IJcrn~tnclo nombró por sucesota 
ele todos sus reinos y dominios á su hija D.ª Jua

na, llamada la Luca, y siendo anhábil para el gobier
no, lo dejú encargado ú su hijo el Príncipe D. Car
los, que entúnces se hallab:i en Bruxelas: hasta que 
realizase su venida, encomendaba al Cardenal Gi
menez ele Cisneros la cfüecciún de Castilla y Na
varra. 

Ansioso andaba el cle3tronaclo D. Juan de recu
perar su perdido R.eino, esperando solo ocasion fa .. 
vorable para sus planes, y present;fodosela muy pro
picia la muerte del Catúlico é interregno en que que
clú Castilla, reunió un buen ejército comenzando la 
reconquista: le fué tan contraria la suerte, que ven
cido y deshecho en la primera batalla, cayeron por 
tierra todas sus ilusiones y con ellas la aventurada 
empresa. 

Este hecho sirvió de advertencia. al Cardenal 
para fijarse en que no se encontraba tan.segura como 



suponía la conquista del DtLpw h:1, y que Na~ 
varra nun era c:1p:1z ele' l'<nhq~·11ir :--;u independencia 
en un su prcmo es hHT/.i 1: ju i m1 is ;'('nsabk: cL~bili
U1 rla priv;tncloLt dt'. mcdi 1>s llvl(. \·,1s, y ;i este fin 
propuso al Cun::.;c.[() 1:..;tili:1 l.t dcrnolic de to
das sus villas y pl:11.;1~~ funl(·s y el ;Irr;1sarnicnto ele 
tod:1s sus tierras p:Ir;1 dcj;1rl;1 c:n c-:"'Lic!() ycTmo· el 
Consejo :1cccdi(1 ,í la primvr:1, 1w;.~;1nll1i lu L:on~er~ 
nicnte it l;1s ticrr:1s por t•.,.;tirn:1r l:1 id;1 c·n extre
mo cruel. 

L:1s cncrg;í;1s del I nh·11:tl 11n p, idían e11t~ontrar 
ejecutor 11dcc1i;1clu c11 el lkhil c·:1 Lc:r d(:l cnt(Jl1CCS 

Virrey de Nnv;1rr;i U. F:idriqt1c d · 1\l'.llf"i;1
1 

y tuvo 
q u, e s u s ti tu ir l 1., 1. '. ( m n . , \ n ti , , 1 i 11 ~ L t n r i q m-, 1) L¡ que el e 
Nag·cra, de tr1sle n·cut·rdo p:1r;1 los qt1v :unamos las 
glorLis de nuestra l 1kz:1, pt11 vnnsi~.fllÍú el fo. 
ncs~u privilegio dl' ser el pri1ncru que i.ntc-nl(, de;;~ 
tru tria. 

Así que lk'.~~-t·> ;i. Navarr:t c11 i:·>l(i, .iunt:1·> Cúrtcs 
p;1~·a que pn:st;1scn el aco:'ilumhr:1do juranwnto ü 
D:·' Ju;ma,.Y ~u. hi_jn, y un;1 cutnplidi) vste pre1i
n:rn:tr, pn1K1p1<°) h d,·inulkk)n dv lu~i ru(:rLcs, obra 
s.~~1 1gu;d, q uc- 110 ohst; 1 n tl' !;1 s se,· cr:ts i'>rLlcnes de 
~1sneros, no tc·nni11(·1 ln:..;t;1 h q'll' de nuevo PtlSó 
Ctrlos V en l:">'.ll. 
. El nprcl:~u y c:;Lirn:tl:Ít'in ,:un quv Tudcla mir;1ba 

~1crnpre su C;1stillo .Y rr1t1rall;1:-;1 le hizo Llr1lcrse pro
tundam<.'lltC de q uc uicr:i. la L1t.;tl ucrtv de lo::; 
clemús, Y. con el fi11 dv e\·it:1rl:1 _v s;tlv;1rlos Lle ~1que
lla _especie de ;¡y¡t];uw.ha e¡ uc S\.: di.}Sbun.laba por el 
.Remo, :tcudi(·, sulh.:it;t ;í U. c':!rlos que continuaba 
en Hi·uxcL!s, cxp,_1nic:1H.lnlc Sl!S queja~; _\' el perjuicio 
'CI uc sus nw.;mos mkn.:~c ih:1 n ü n.:dhir, si dcsapa· 
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recía este poderoso ante mural contra las cosas y 
embates de Aragón. 

Es notable la contestación que dió el Emperador 
y muy circunstancial en este relato, por haber deja
do á salvo nuestro Castillo del primer golpe destruc
tor que contra él se asestaba. 

Dice así: 

EL 

Al Justicia, J urndos y hombres buenos de la mi 
Ciudat ele Tudela. Por vuestra carta ví lo que me 
escrivís sobre lo que por el Duque de Naxera, mi 
Visorey en ese Reino fué provehiclo mandar derri
bar la cerca ele cssa Ciudat y los cumplimientos que 
con él sobre ello fccisteis para monstrar vuestra 
limpieza y fidelidad ele lo que soi muy cierto y por 
obra lo é así conocido, y no creais que aquello sea 
fecho por falta ele c.onfi.anza de nuestra Ciudat ni 
por los moradores de ella teniendo á aquellos por 
fidelísimos, sino por otros respetos que á parecido 
assí convenir iÍ mi servicio beneficio y reposo uni
versal de este R.eyno; y pues mi ida mediante Dios 
será presto á cssos Reynos con mi pressencia man
daré ver esso y todo lo demás que combenga al bue
no y pacifico estado de cssa Ciudat y reyno y hacer
lo como mas cumple á rní servicio. En el entretanto 
por mi servicio v usnndo ele vuestra acostumbrada 
fidelidad y zelo 1)rocunds que essa Ciudat esté en 
todo sosiego y aclmi.nistracion de Justicia, certifica
dos io escribo á mi Visorey ¡xtra que la piedra de la 
dicha muralla sea conservada y guardada y no per
mita que persoua alguna llegue á ella. Estareis con 
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él para que assf lo ponga en efecto. I◄'ccha en Bru~ 
xelas á 30 días del mes ele Septiembre de lC.>16 años.= 
Yo el Rey.=Por mand~1to cid R.ey, G;ispar Sanchez 
de Otihuela, Secretario. 

Tan satisfactoria C:1rta re¿ll clcj(> ~11 pronto salxa
das con gran contentamiento del vccind~1rio las mu• 
rallas y el Castillo de l;1 Ciudad; müs s()lu en la pre
sente ocasiún, pues por es:is veleidades y rarezas ele 
los pueblos ele que Umtos ejemplos u frece su m:ucha 
progresiva, vinieron pocos ~1 fíos después ú ser lo.J 
mismos tudelanos con su inusitada conducta, los 
causantes de la pérdid:1 de una obra que nrny cmpe-

. fíadamente querían conservar. 
Sobre las protestas de Jidc]idad éí. D. Carlos, se 

cernía siempre la tcnckncia y el espíritu ngramon
tés infiltrado en la sa11g-re tuclcl:1n;1, y sus vchemen
tísimo3 deseos ele vc~r en el 'frono navarro ú D. Juan 
de Labrit que lo rcp:-cscnt.aba <'> ü quien heredase 
sus derechos, considerados por ella de mús legitimi .. 
dad. Sucedió que D. Ju~111 y sn esposa D.n Catalina 
fallecieron en el destierro dcj;1ndc> por hijo ü D. En
rique de I..,ít brit, júvcn entusiasta, que coutinuú b 
insistente nspiraci(m ele su p:t el re de rcc u pcrar el 
cetro perdido; solo le htlw ha oportuniditcl para rea
lizarla que se la proporcionú el sig·uicntc hechu. 

D. Carlos, :1sí que lleg(> ú Espítfüt, tuvo que irse 
á tomar posesión de los cst:tdos que dcjaha vacantes 
la muerte de su abuelo Maximiliano: en su ausenda 
se produjo aquella Limosa guerra ele los Co 111uncros 
que exigiú sacur de Navarra la nrnyor p:1rte del ejér
cito castellano que la C)CUJXtha, y D. Juan conocien
do la flaqueza en q uc qucdn ba el R.cino, puesto de 
acuerdo con el Rey francés, organizú sus g·cntes pa-
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ra ]a reconquista que encomendó al general Aspa
rrot en 1H.!l. 

La fortuna que protegió sus prim~ros pasos, le 
volvió después la espalda. Cási sin lucha y auxilia
do por el p~lís sediento de sacudir el yugo de Casti
lla, lo tornú por completo haciéndose dueño de todas 
sus plazas: ~10 había de eximirse Tudela de estaco
rriente genera 1, y por comisión que el mismo Aspa
rrot clió al Sr. de Ablitas 1 se posesionó en su nombre 
del Castillo y Ciucl:tcl. A deducir de algunos docu
mentos de la época, debió quedar Tudela muy satis
fecha en verse ele nuevo al servicio del que de un 
modo bién fugaz se había constituído en rey de Na
varra: q uíso y diú pruebas ele anteponer su tradición 
é historia ü compromisos adquiridos por medios in
declinables y forzo:::;os, y entregó al nuevo Rey don 
Tuan todo.s sus recursos y Castillo, sin pararse á 
~onsiderar las Lttales consecuencias que su conduc
ta pudiera ncarrcarle como muy pronto lo notó. 

Derrotados los Comuneros los soldados castella
nos volvieron sobre Navarra en número considera
ble, y en una sola acción destrozarán de tal modo á 
Asparrot que cinco mil ele los suyos quedaron en el 
campo perdiendo el territorio y plazas que domina
ron, entre ellas la ele 'T'uelela. 

Con la derrota, Navarra volvió á la obediencia 
de Ca~tilla para no sacudirla jamás, y el Emperador 
mostrósc tún ofendido y quejoso de la conducta de 
nuestra Ciuclacl, que desde Alemania dónde se ha
llaba, cnviú terminantes órdenes para que se derru
yese y devastara el Castillo fortaleza de modo tán 
radical q uc no quedase jJiedra sobre piedra,- así se 
exprcsab~1. ¡'friste y desconsolador mandato! Con 
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él acaba toda la g-ran historia, toda la ilustre y leg-í· 
tima existencia del en mejores tiempos, coloso, inex
pugnable é invencible por las nobles y leales artes 
de la guerra. 

Grande, inmenso fué para nuestra Ciudad el de
sastre; perdía una joya, su consecuente vigilante. 
Aún en medio de su dolor no quiso sin duda despren
derse de reliquias para ella de tanta estima y apre
cio que iban á ser convertidas en montón de infor
mes ruinas, y tuvo ánimo para impetrar de Carlos 
V la gracia de que al menos la consintiera ser dep,1-
sitaria de los despojos: la nobleza del deseo mitigó, 
sin duda lc1s iras del Emperador, quién por media
ción del entónces Virrey, Conde de Miranda, cursó 
una Cédula ó Merced real de 10 de Abril de 1522 por 
la que concedía á Tudela la piedra, maclE:ra y rejue
la de la dicha lortale.sa que por 1nandato de su 
lJ.fagestad, los dias pasados fué derruida, con ca
lidad de dár cincuenta ducados de oro al Alcaicl ': de 
ella D. Fausto Perez ele Veraiz, y que no le pidcu:s 
al Alcaide, ni se entie1tda en esta merced, las jJie
dras mánnoles ele velltanas y o_tra::: piedras 1nár
nwles que el dicho Alcaide ha tmnado, que Yo le 
hice merCfd de ellas. Se vé resaltar en esta dona
ción, estimables restos de las muchas y cuantiosas 
riquezas de toda clase, acumuladas y tod:wía con
servadas efl el Castillo. 

Largos años debía hacer que era Alcaide de la 
Fortaleza el tal Veraiz, pues ele 1506 existe un docu
mento por el que el Condestable de Navarra encar
ga á dicho señor levantase gentes ele la l'vierindad 
para servicio del Reino. . 

Sin embargo de las terminantes órdenes dadas 
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por el Empcr;tdor, no clebiú ser absoluta y radical 
su cjc~.uLion, quedando en pié ·alguna parte del Cas
tiiln; se comprende así puesto que el fin principal de 
clbs no era otro que él de ascgm~nr la conquista é 
i rnp(•dir q uc sirYicmiose ck esta Pbza los na tura les 
de! Rc·inc,, \·ü1ricran de nue\·o Ll h:1cerse fuertes con
tr~i Castilla cumu en la oc~1sion que se ~1caba de des
cribir. Púr cst:1 circunstancia siu duda Yernos segun
d~t n:·z ,i Tudc1a pretendiendo ~1p1~uvechnx los restos 
del C~:stillo y dcstin~tr;:;¿· 5 usos de piedad su Torre 

En E)-+0 se cstabJ construyendo el Crucifijo ó 
H_u mil Lt d(:ro del ut:ro hh.1o del puente, y como Tude
b :.i ]u visto c.;trccí:i de la piedra necesaria prtra ha
L~C:r h Cruí'. é lrn:íg-t:n dd S:tlvador, acucliú al Rey en 
dem:rncb de qui;_: Lt :tutorizase para t0marla de la 
que habLt c:n d Ctstillo: el Rey aprobó la solicitud, 
~ttendicndo, según exprcc:;t la providencia, al objclo 
/)í¡_J de la obra. No se sabe dúndc habnln ido á parar 
I1m1g·en y Cruz de tan singular origen. 

Tambien dcbiú quedar, como expresamos, sub
sistente la cclebr;1cb Torre maJ.·or, á juzgar por esta 
notici:1: füí_r1xu-a Corelb, mujer viuda y rica de la 
Ciudad, quiso cc11wertir en ermita dicha Torre) y éÍ. 

este fin suplic(> y obtuvo lcl necesarüt licencia en 
lCJ10, del V'"irrey de Navarr~l, D. Juan de Cardona: 
mientras se conservó la ermita, aparecía una ins
cripciún ü la p:t rte izquierda de su puerta de entra
da, en esta form~i: ,:Need1ficose esta, l'orre (_-Jl lzer
mita de Santa Bdrbara el afio 1610, que /ué el 
aJ7o que tos moriscos fueron ltcclzados de E.spmia, 
reinando .Felipo IIl ..... 

Por esta extraña evolución, clquel punto más ele-
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vado del monte que en tiempos anteriorc'.~ ofi-:iab:i. 
ele ataL1ya contra el ejército inv;tsnr, viene ü servir 
ahora en su nueva fase pur medio de su campana, de 
voz alerta ele proximidad de tcrnpcstadcs, () de he
rc11clo de las horas del :lln:incccr para que los horte-
1anos saliesen ú recoger lo.-., frutos de sus campos. 

Doscicn to:; afios d ur<') c::..;tc cst:;1 llo de cos:1s 1 sin 
que ermita ni ruinas su[ricran ning-un:1 alter;iciún, 
pasados los cuales volvicr()n ;í :~;cr juµ;uct:c de las vi
cisitudes de las gucrr:1s dci t'ilt.imu si~dn, corno la 
hoja despremlida del úrbu1 lu 1.·:-, ckl liur:1can. 

JniciacLt la de la ImL:pcrHJvrn.: i: t, (;e :1 pucleraron 
los franceses ele m1c::..;tr:! Ciud:111 v11 !·) de Junio de 
1808

1 
y una ele sus prirncrns pruvidcncias f ué repa

rar la ermita ele Santa B:í.rb:t ra q uc 1.·.nrno otros pun
tos próximos á la pob1:1ci(Jn ic~, sirvi(1 de fuerte y 
que, salvo cortos períodos, poseyeron hasl:a 1.Ht) en 
que definitivamente nos clcj;1run. 

Después q uccló Tlllkla h:1jo el mando del g·cne
ral Mina y con sorpresa del vc:l·ind:triu que no se ex
plicaba la raz(¡n por haber huí ll.o ya el enernig·o, c1is
puso la demoliciún ele ;tq ucl pcq ucnu fuerte y la er
mita, corno así se hi1,o. 

Nueve afios clcspnc~s, se produjo en algunas pro
vincias, entre ellas N avarra 1 aq U(•I :un:tg·o de guerra 
civil, denominada lle l1JS .;tp(i~iV>lko:~, que l1izu surgir 
de nuevo la [ort:i(ic:tci<'m, :1 pnJVC1.:h:1.da tí nicarncnte, 
pués no sfrviú para otra cos:1, q uc para rcst.a urar la 
ermita de la mcnl·io1wd;1 Santa 

Mejor que nosotros s;1LJr,t11 muchos de los vivien
tes lo sucedido en las clos últimas 12:uc:rrns civiles: 
la proximidad de ·rudcla al teatro clunL1c se desarro
llaban, la obligó á tomar :ilg·unas providencias de 
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defensa. L.,a primera di 1 > 1 )Casi<">n ;t que desaparecie
se para sictnpn.: la :lllliqu[:~;irn:1 ermita, trasladando 
su Im:iµ;cn ;'i. la l';1n, 1quial de b :vl:tg·dalcna, y la 
campana {i. la Lur.n: dcil Cí.rrncn d(rncle aún se usa 
para cung-rq2;ar l u:s li,~ le:~.;. L:t l or re mayor ú lo q uc 
ele ella ~e c1Jll>•;crv:1b:t) n·cil)iú l()s honores ele fuerte 
con su artill;1du y colt 1\_:;1(.:kJ11 de clos 1noc.lestos caño
nes, que fclizn'l!.'.Iüc· n,i S('. cmplc:1ron en otro destino 
que en disparar salv:h en ltis cumplcafios de perso
nas reales. E11 1:t :-;c: .. :·n11da d1_· h:1cc treinta afios, to
daví:t cstin rrc.,..;,'1 ),-; l1i . ...; n~1.:.ucrdus ele: las obras eje
cutadas en el 1nontc dr·l C:1stillo y ck:l fortín levan
tado S( >bre 11 );:; 1.'. i 1nicnL1 JS \.lt: la famosa Torre, q uc 
aún poclemus ,'.011tc1npLtr ;Í, nuestro sabor. 

Con estas imlkaci(111c:...; termina bién humildemen
te por cicrtu, la l·.1.':k hn.'. historia del renombrado 
Castillo. 

'Tesoro dv in1nc1-is:1 cstirna en el p:tsado y émulo 
de sus mrb p Jl:cnt:cs ('.< ,11g·l~ncrc;"l, a1 desaparecer nos 
lega para h( >nra y s;tli, .. Ja(:d(>n propia, una vida bri
llante, limpia .Y hcr<'.>it:a, y unos pedazos, reliquia 
veneLnHJ;t de su.,...; pr.i 1w inliak-:; y scvcra.s murallas, 
que yacen dcrrumhadus y maltn.:1..:hos en lo más sa
liente de su parte uriL·nt:d. 

Quién leidos cst11~ apuntes los contemple alguna 
véz, poclrü n.·l:on!,;ti.tuir ~obre cllus toda la tradición 
que cncicrr:111

1 
hal·itítHlnlo;-; objeto del cariño que 

con verd:1dcra lc::tltad lkhL'. profesarles el que se 
precie de bil:n narid,¡ c:n e:-,la bendita y mil veces 
querida perla del 1 ~hru. 

'flllH\I,;\ Y FEBRERO DE 1904. 






